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PRESENTACIÓN

Estamos viviendo un tiempo de novedades, de 
cambios constantes y de desafíos que a veces 
nos sobrepasan, y esto se da en el plano mun-
dial y en el plano local.  En Colombia, partici-
pamos de una época de cambios profundos 
en la visión de país y en la manera de afrontar 
las dificultades. En este año 2026, tenemos la 
nueva oportunidad de motivar nuestro esta-
do de Misión permanente en nuestra Arqui-
diócesis con la experiencia del Mes Misionero: 
una oportunidad de "unirnos" para renovar 
nuestro espíritu misionero, para seguir forta-
leciendo “los procesos de evangelización, 
los vínculos de comunión eclesial y la 
búsqueda de los alejados en toda nues-
tra Iglesia particular de Medellín.” (Semanario 
#925).

Por esta razón, nos centraremos nuevamente 
en el objetivo de fortalecer la evangelización 
y la pastoral de nuestras parroquias e institu-
ciones eclesiales arquidiocesanas, para que 
como bautizados, aportemos nuestro testi-
monio y participemos en la transformación 
positiva de nuestra sociedad.
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Nuestro lema es: "Padre, que todos sean uno", 
es la oración de Jesús por los discípulos de 
aquel tiempo pero también por nosotros en la 
actualidad. Esta oración expresa la unión pro-
funda del Padre y el Hijo, en el Espíritu Santo, 
con la cual entramos todos en la dimensión 
de Dios, dando pasos hacia una comunión 
que trasciende las categorías del mundo y 
avanzando en la experiencia de la Voluntad 
del Padre.  Jesús nos abre las puertas de una 
comunión con la Trinidad Santa y de una ex-
periencia fraterna que es fruto de la fe, de la 
esperanza y de la caridad.
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1. Es la hora de impulsar la evangeliza-
ción y la pastoral arquidiocesanas:

• El Mes Misionero en la Arquidiócesis de Medellín 
es ya una iniciativa importante para revitalizar la 
“Misión Permanente” en nuestra Iglesia Particu-
lar, la cual debe pensar de un modo especial en 
las personas que se han alejado.

• El Párroco y su Consejo Pastoral Parroquial, si-
guiendo las orientaciones que ofrece la Arqui-
diócesis, establecen la debida programación y 
planean la formación de los Coordinadores y Mi-
sioneros que la pondrán en marcha.

• El Mes Misionero se estructura a partir de estos 
ejes:
1) La cuidadosa preparación de los Coordinadores 
y Misioneros; 2) las celebraciones litúrgicas; 3) las 
visitas a las familias; 4) las asambleas por sectores 
o con grupos particulares. 5) Cada parroquia pue-
de crear otras actividades que juzgue posibles 
y convenientes: retiro de evangelización, visitas 
en las instituciones educativas, de salud o en el 
mundo de los comerciantes, por ejemplo.

• El Mes Misionero es un tiempo de gracia que, 
bajo la acción del Espíritu Santo, reaviva nuestro 
Bautismo para consolidar la vida cristiana, estre-
char nuestros vínculos de comunión, reforzar la 
corresponsabilidad apostólica y darle nuevo vigor 
a toda la evangelización parroquial y arquidioce-
sana.
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• Dentro del propósito de animar todas las vertien-
tes de la pastoral, cada año tenemos en el Mes 
Misionero un énfasis especial. Esta vez será 
la Comunión Eclesial.  Así tendremos la ocasión 
de sentirnos todos llamados por Dios de un modo 
personal a la vida de fe, a una misión concreta en 
la Iglesia y en la sociedad.

• El lema del mes Misionero 2026 es: “Padre, que 
todos sean uno”, expresa un llamado urgente a 
cultivar y a propiciar la unidad familiar y entre ve-
cinos, la unidad parroquial, diocesana y en gene-
ral como Iglesia creyente que tiene la capacidad 
de influir con su testimonio en la sociedad.

• El Mes Misionero, para lograr una verdadera re-
novación eclesial y pastoral, debe realizarse en 
un ambiente de alegría y de esperanza, que ma-
nifieste la novedad de este tiempo providencial, 
que haga sentir la fraternidad en la comunidad 
parroquial y que la presente realmente como una 
casa acogedora para todos.

• El Mes Misionero es, finalmente, una ocasión 
para revisar a fondo nuestra realidad pastoral, 
para discernir lo que Dios quiere hoy de la Arqui-
diócesis y de cada parroquia y para proyectarnos 
al futuro con una propuesta misionera que res-
ponda a los desafíos y posibilidades que tenemos 
en este momento.



99

2. Objetivos:

Objetivo general:

Impulsar los procesos de evangelización y los di-
versos programas pastorales de la Arquidiócesis, 
para lograr que todos los bautizados, siguiendo 
fielmente a Cristo, vivan en un espíritu de comu-
nión y trabajen por la unidad y la reconciliación 
en la sociedad.

Objetivos específicos:

1) Potenciar la realización del Plan Pastoral que 
hemos asumido este año en la Arquidiócesis para 
lograr que sea debidamente acogido y aplicado 
en todas las parroquias e instituciones diocesa-
nas.

2) Propiciar un profundo espíritu de comunión 
entre las Delegaciones, las Vicarías, los Arcipres-
tazgos y las Parroquias, a través de los comités y 
otros medios posibles, para favorecer un mejor 
servicio pastoral.

3) Lograr que cada parroquia sea “comunión de 
pequeñas comunidades” impulsando la forma-
ción, la consolidación y el compromiso apostólico 
de las mismas. 

4) Motivar los Consejos parroquiales y los grupos 
de coordinadores y misioneros para que, en torno 
al párroco, hagan de este mes la ocasión de ani-
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mar la vida parroquial y llamar a los alejados.

5) Promover la reconciliación y la unidad en los 
hogares, en los diversos sectores e instituciones 
de la parroquia y en toda la sociedad actualmen-
te dividida y polarizada.

6) Transmitir criterios para el uso de las redes so-
ciales y de otras tecnologías de la comunicación a 
fin de discernir y no difundir noticias falsas o ma-
nipulaciones ideológicas que generan malestar y 
divisiones.
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3. Materiales y subsidios para el 
    Mes Misionero

Para la preparación y realización del Mes Misionero 
tendremos como material de apoyo:

- El “instructivo general” para su realización.
- La “cartilla” de preparación para los Coordinadores 
y Misioneros.
- El “plegable” para las visitas a las familias y a 
personas de otros espacios parroquiales.
- La “cartilla” de Catequesis para las Asambleas.
- Las “ayudas litúrgicas” para las fechas celebrativas 
del Mes Misionero.
- Los “recursos pastorales” que encontrarán en la 
página web de la Arquidiócesis:
www.arqmedellin.co

4. Preparación del Mes Misionero

Actividades de Preparación

• En la reunión de Arciprestazgo del mes de 
septiembre daremos inicio a la preparación del 
Mes Misionero con los sacerdotes, socializando 
el Instructivo General, el logo-símbolo y el lema: 
Padre, que todos sean uno.

• A partir del mes de septiembre se realizará 
en las parroquias una reunión del Consejo 
Pastoral Parroquial junto con algunos laicos 
comprometidos: para planear y organizar de 
manera eficiente la realización del Mes Misionero 
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y para elegir a los que van a ser Coordinadores y 
Misioneros.

• Como en años anteriores, solicitaremos la ayuda 
espiritual de las comunidades religiosas de vida 
contemplativa.

• Durante el mes de septiembre: - se realizará un 
trabajo especial de animación y motivación en los 
grupos pastorales y las pequeñas comunidades 
para seguir fortaleciendo los procesos pastorales 
y el compromiso apostólico; - se realizará la for-
mación de los coordinadores y misioneros para 
dirigir y realizar las diversas actividades del Mes 
Misionero que cada parroquia implemente.

• Actividades a tener en cuenta durante el mes 
de septiembre para incentivar la preparación 
al Mes Misionero:

Septiembre 5 al 12: Semana por la Paz.
Septiembre 7 al 11: Copa de la Fe.
Septiembre 8: Encuentro con los Laicos 
Coordinadores del SINE.
Septiembre 9: Memoria de San Pedro Claver y 
día internacional de los derechos humanos.  Día 
clásico del agente de pastoral social y caritativa
Septiembre 12: Encuentro Arquidiocesano 
de Consejos Pastorales Parroquiales, Coor-
dinadores y Misioneros.  Polideportivo de 
la UPB, de 8 am a 12 m.  “Padre, que todos 
sean uno.”
Septiembre 15: Reunión de Arciprestes.
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Septiembre 19: Encuentro de Confirmandos 
(parroquial).
Septiembre 20: Día del Migrante.
Septiembre 23-30: Semana Bíblica.
Septiembre 24: Día del recluso.  Solemnidad de 
Nuestra Señora de las Mercedes.
Jornada Mundial de Migrantes y Refugiados.
Septiembre 24: Día Nacional de la Persona Privada 
de la Libertad.
Septiembre 25: Retiro docentes ERE.
Septiembre 26: Peregrinación Mariana, 
Inauguración y Envío del Mes Misionero, 
Seminario Conciliar de Medellín, 6:30 am.
Septiembre 25-27: Retiro de egresados del Centro 
Arquidiocesano para la Nueva Evangelización.
Octubre 6: Gran Especial Virtual del Mes 
Misionero. 7:30p.m., a través del canal de 
Youtube de la Arquidiócesis de Medellín.

Nota: Aunque se priorizan los espacios de 
preparación a nivel parroquial, se podrían 
también propiciar encuentros a nivel de vicarías 
o arciprestazgos, con el fin de compartir 
experiencias inter-parroquiales que animen, 
sobre todo, a los miembros de las parroquias que 
necesiten más ayuda en este empeño.

5. Selección de Coordinadores y 
    Misioneros:

• El Párroco con su Consejo Pastoral hará la 
selección de los Coordinadores y Misioneros, 
motivando a esta experiencia misionera a todos 
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los integrantes de las pequeñas comunidades 
y de los grupos apostólicos, como en años 
anteriores, pero vinculando de manera especial 
“los grupos apostólicos que hacen parte del área 
de comunión eclesial” y a nuevos laicos que se 
vayan comprometiendo con la vida pastoral de la 
parroquia.

•	 Siempre es necesario considerar que 
los laicos seleccionados como Coordinadores 
y Misioneros deben ser personas que están 
siguiendo a Cristo, que tienen formación e interés 
por la evangelización y la dimensión catequética 
de la fe, y se han venido comprometiendo con la 
vida pastoral de la parroquia, para que sean parte 
de este nuevo impulso a la misión permanente 
de la parroquia.

•	 Además, como lo reitera la encíclica 
“Redemptoris Missio”, que sean dóciles al Espíritu 
Santo como protagonistas de la Misión; que 
amen a la Iglesia y a los demás, que cuenten 
con los auxilios de la gracia divina, que vivan 
en comunidad la espiritualidad misionera que 
se expresa en la vida fraterna y en la cercanía 
permanente con la Santísima Virgen María.

6. Tareas de los Coordinadores:

Si bien la coordinación general del Mes Misionero 
corresponde al Párroco, como cabeza de la 
comunidad parroquial, acompañado por su 
Consejo Pastoral Parroquial, la idea es que 
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las personas elegidas como Coordinadores 
participen en este mes especial de motivación a 
la Misión Permanente con un compromiso fuerte 
y decidido, mediante las siguientes funciones:

1) Asumir la responsabilidad de la programación, 
desarrollo, evaluación y continuidad de las 
diversas acciones e iniciativas propuestas para el 
Mes Misionero.

2) Ayudar en la selección y la formación de todo 
el equipo misionero que realizará las visitas y las 
asambleas, teniendo en cuenta los lineamientos 
y las orientaciones suministradas por la 
Arquidiócesis, así como dando buen manejo a los 
diferentes subsidios.

3) Orientar la programación, los horarios, 
los sectores, tanto de las visitas como de las 
asambleas.

4) Contar con una disposición permanente para 
estar atentos tanto a las inquietudes y necesidades 
de los misioneros que realizan las visitas, como de 
aquellos que orientan las asambleas.

5) Ir consolidando cuidadosamente la información 
que se va generando durante la misión con el fin 
de que pueda ser analizada, según su importancia, 
por el Párroco y su Consejo Pastoral Parroquial y, 
si es del caso, se diseñen respuestas adecuadas a 
mediano y a largo plazo para el plan parroquial.
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6) Proponer un plan de acompañamiento a las 
personas y a las familias que después de esta 
experiencia misionera queden motivadas y con 
deseo de involucrarse a los procesos pastorales 
parroquiales.

7) Reportar de manera oportuna las necesidades 
de las personas que requieren una atención más 
rápida, ofreciendo especial atención a los alejados.
8)	 Hacer el seguimiento al Mes Misionero 
recogiendo los informes de las diferentes 
actividades y presentando las actas con las síntesis 
de los diferentes aspectos del Mes Misionero. 
Esto, destacando los aspectos más importantes, 
en cuanto a las fortalezas y debilidades presentes 
en la pastoral de la Parroquia.

9) Es importante, retomar los informes de las 
misiones anteriores para realizar un análisis 
objetivo frente a los retos que se deben asumir 
y lograr así realizar una planeación mucho más 
estratégica del Mes Misionero en cada Parroquia.

7. Los Misioneros:

Formación

• Los laicos seleccionados para la misión deben 
tener un compromiso constante desde la 
preparación. Procuremos que queden con buena 
experiencia y síntesis durante la preparación.

• Tengamos en cuenta: tomar las debidas medidas 
de acuerdo con las limitaciones de salud, el tiempo 
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que cada uno donará, teniendo muy presente 
sus aptitudes, actitudes y capacidades con el fin 
de saber qué se les confía y a dónde se les envía. 
Si los misioneros son menores de edad (grupo 
juvenil, juventud misionera, grupo universitario, 
por ejemplo) es indispensable contar con los 
respectivos permisos de los padres o acudientes.

• Preparar muy bien los contenidos y la 
metodología de los temas que se desarrollarán 
en las visitas y asambleas.

• Sería valioso hacer ejercicios con los misioneros 
para que sientan seguridad en el manejo de las 
visitas y asambleas.

• Es importante ejercitar a los misioneros en el 
modo de recoger la información de las visitas y 
asambleas con el fin de que se presente de manera 
oportuna y sea útil para la vida y proyección de la 
parroquia, permitiendo llevar un seguimiento al 
trabajo de Mes Misionero.

• Se recomienda que los misioneros se organicen 
por equipos teniendo en cuenta las necesidades 
(sectores, unidades residenciales, centros 
educativos, …) y posibilidades de cada parroquia 
o institución eclesial, tanto para las visitas como 
para las asambleas.

• Desde el punto de vista de la documentación, 
“hasta donde sea posible”, es importante tener 
la hoja de vida de cada misionero incluyendo 
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la fotocopia del documento de identidad y 
certificado de la afiliación a su entidad de salud.

• Otro aspecto a resaltar es la acreditación de los 
misioneros mediante un distintivo, camiseta, 
chaleco o un carné, que los identifique como 
enviados a nombre de la comunidad parroquial 
con la autorización del párroco.

• Indispensable, definir el “kit” o los elementos 
que deben acompañar a los misioneros en sus 
actividades: documento de identidad, agua, 
bloqueador solar, medicamentos necesarios, 
tapabocas (si se exige, especialmente si se trata 
de visita a centros de salud o a personas en 
delicado estado de salud) lapicero, celular, libreta 
de apuntes y los materiales propios de la visita: 
el plegable y las publicaciones adicionales de las 
que disponga la parroquia.

• Se pueden establecer políticas de buen 
comportamiento (derechos y deberes) si se 
considera necesario.

Funciones

1) Asistir de forma permanente a todos los 
encuentros, participando de las catequesis y los 
momentos de oración.

2) Lo ideal es que cada uno esté muy bien 
familiarizado con la programación del Mes 
Misionero, con todas las propuestas y los servicios 
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que se ofrecen desde la parroquia, los sectores 
parroquiales que se les asignen, bien sea para las 
visitas o asambleas.

3) Es indispensable recalcar la forma respetuosa 
y oportuna como deben llevar el anuncio 
kerigmático.

4) La información se recolecta de una manera 
práctica, inteligente y con prudencia, evitando 
que la visita se convierta en la realización de una 
encuesta.

5) Una función importante es la recolección de 
datos relevantes que surjan a partir de las visitas 
y asambleas: aspectos de la vida de un sector 
parroquial, situaciones familiares o personales que 
requieren una atención particular, personas con 
inquietudes vocacionales, necesidades pastorales 
que se descubran, solicitud de información para 
vincularse a los procesos de catequesis, personas 
que deseen o puedan vincularse a los grupos 
apostólicos o pequeñas comunidades, entre 
otros. Estos datos recogidos, permitirán a los 
Coordinadores tener elementos de juicio para la 
evaluación y el informe final del Mes Misionero.

6) El equipo misionero no sólo incluye a los que 
ya han participado en años anteriores del Mes 
Misionero, sino también, a los grupos apostólicos 
y las pequeñas comunidades. Los Coordinadores 
de la misión deben incluir a toda la comunidad 
parroquial y a otras entidades eclesiales en la 
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programación y en las catequesis de preparación, 
para que todos asuman la gracia de este mes y se 
animen a participar y colaborar.

8. Las visitas domiciliarias:

La visita domiciliaria es uno de los momentos más 
visibles, decisivos y concretos del Mes Misionero, 
porque es el mismo Señor y su Iglesia quienes se 
hacen presentes en estos encuentros sencillos en 
cada hogar, con cada persona y en cada sector de 
la parroquia. Por ello se deben planear y organizar 
de la mejor manera posible, para ello los invitamos 
a tener en cuenta estas sugerencias:

Aspectos para tener en cuenta antes de 
las visitas domiciliarias

1) La presentación personal de los misioneros 
debe ser concordante con el kerigma que se va a 
anunciar, es un signo de respeto para las personas 
que se han de visitar y respalda la credibilidad de 
la misión.

2) Tener un comportamiento amable, respetuoso, 
una actitud sencilla, de escucha, un diálogo fluido, 
evitando caer en discusiones sobre temas que no 
son oportunos, o en tratar de imponer ideas.

3) Mantener una especial atención a los jóvenes, 
a las parejas de esposos y a las más personas 
vulnerables, no olvidemos que el propósito de 
la misión es llevar a las personas de nuestros 
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sectores a vincularse para vivir procesos de vida 
cristiana y ayudarles a incorporarse activamente 
en la vida eclesial.

4) Es importante hacer un previo análisis de los 
límites y sectores de la parroquia para programar 
la misión, de no contar con el respectivo plano se 
puede solicitar a la Delegación Arzobispal para 
las construcciones y reformas litúrgicas de los 
templos, en la Curia arquidiocesana.

5) Para el Mes Misionero se diseña un plan de 
comunicaciones arquidiocesano que contiene 
las actividades centrales, pero es importante que 
cada parroquia implemente un “plan propio” 
que contenga, además, las actividades propias 
de cada parroquia, indicando con claridad las 
fechas y los horarios de las visitas domiciliarias, las 
asambleas y demás actividades.

Aspectos para tener en cuenta durante de 
las visitas domiciliarias

1) La visita debe ser desarrollada en un clima de 
oración, por lo que se recomienda que antes 
de salir a las visitas o asambleas, los equipos se 
reúnan para encomendar su labor a Dios y para 
orar por las personas que encontrarán en este 
camino de evangelización.

2) La presentación personal del equipo misionero 
debe ser sobria y digna, en concordancia con 
el valor del anuncio kerigmático.  La buena 
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presentación y la sencillez son signos de respeto 
con las personas que se visitarán.

3) Recordemos que el anuncio del kerigma es el 
momento central de las visitas, éste debe hacer 
referencia expresa a la Palabra de Dios y hacerse 
desde un modesto testimonio personal.

4) Conduzcamos con delicadeza a las personas 
hacia un momento de oración que invite a acoger 
la cercanía de Dios y los lleve a una experiencia de 
fe en comunidad.

5) Al finalizar la visita se entregarán los subsidios: 
el plegable y demás piezas de información que 
desde la parroquia se consideren pertinentes. Será 
el momento de ofrecer los servicios pastorales 
de la parroquia y de invitar a participar en los 
procesos que ella ofrece, teniendo en cuenta las 
necesidades y situaciones de cada familia.

9. Las Asambleas:

Las Asambleas son los momentos de encuentro, 
formación y reflexión, realizadas en lugares 
cercanos a los habitantes de un sector, a las 
personas vinculadas a una institución educativa 
o pertenecientes a un espacio social al que se 
quiera llegar. Están abiertas a los miembros de 
la comunidad, del vecindario o de la realidad 
social elegida. Las asambleas se conciben 
especialmente para llegar a aquellas personas 
menos practicantes, alejadas de la vida de la 
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Iglesia o para quienes simplemente aceptaron la 
invitación durante las visitas domiciliarias.

Aspectos para tener en cuenta antes de 
las asambleas

1) Las asambleas se pueden realizar en el templo, 
en casas y en instituciones educativas, culturales 
y sociales.

2) Para determinar los lugares de reunión 
prioricemos los sectores de la parroquia: que se 
encuentran más “alejados”, los que no han sido 
atendidas suficientemente o están influenciadas 
por grupos no católicos, donde aún la parroquia 
no ha llegado a evangelizar.

3)  Preparemos bien los equipos que acompañarán 
las asambleas, integrados mínimo por dos 
misioneros, formados con los temas propuestos 
e invitándolos a hacer viva y creíble la catequesis.

Aspectos para tener en cuenta durante de 
las asambleas

1) Cada persona que llega a la asamblea debe 
ser acogida con calidez y fraternidad, como un 
don de Dios, con alegría y respeto. Valoremos su 
presencia y motivémosla a tener una experiencia 
del amor de Dios.

2) Las asambleas no pueden ser espacios de 
discusión sobre posturas personales, sino el lugar 
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del anuncio kerigmático sencillo y concreto, 
en el que el diálogo sea orientado hacia un 
discernimiento amable de la Voluntad del Señor.

3) El objetivo de las asambleas es lograr que las 
personas alejadas sientan que pueden integrarse 
a los procesos de evangelización parroquial, bien 
sea en los grupos apostólicos o en las pequeñas 
comunidades, en otros casos se pueden vincular 
a los procesos de acompañamiento o atención 
del Área de Acción Caritativa de la parroquia.

4) Realizar, al igual que con las visitas domiciliarias, 
un informe donde queden los resultados del 
encuentro y se expresen las expectativas de los 
participantes. Dicho informe se entregará a los 
Coordinadores de la misión para que ellos puedan 
realizar el informe final.

10. Evaluación:

Con un formato simple y algunas preguntas de 
orden práctico, podremos facilitar un proceso 
evaluativo con los participantes directos del 
Mes Misionero.  Los aspectos recogidos nos 
podrán llevar a descubrir aportes interesantes 
que enriquezcan los procesos de evangelización, 
catequesis y pastoral parroquial de nuestra 
Arquidiócesis.  Tengamos en cuenta:

1) Determinar tiempos y espacios para la 
evaluación del Mes Misionero, en gran grupo o 
en pequeños grupos, dependiendo de la cantidad 
de participantes.
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2) Valorar diferentes aspectos como: tiempos 
de preparación, los subsidios virtuales e impresos, 
la labor de los coordinadores y misioneros, 
las visitas domiciliarias y las asambleas, las 
celebraciones, la inauguración arquidiocesana y 
el envío parroquial.

3) Identifiquemos los desafíos, las necesidades 
y los proyectos que se mencionen o se dejen 
entrever, esto nos dará una base para elaborar 
conclusiones que impulsen los procesos de 
evangelización, de catequesis y de pastoral 
parroquial.

4) La acción de gracias por el Mes Misionero 
puede estar enriquecida por los elementos y 
resultados de este proceso evaluativo.  Pondremos 
en manos del Señor: toda la obra de evangelización 
realizada, el seguimiento que se dará a las 
personas contactadas, el acompañamiento a 
las personas con inquietudes vocacionales, los 
procesos de catequesis que van a iniciar y los que 
continúan, los nuevos integrantes de pequeñas 
comunidades y de grupos apostólicos; también 
pondremos en manos del Señor las inquietudes 
y preocupaciones que nos queden.

El párroco y su Consejo Pastoral Parroquial podrán 
retomar esta evaluación para: consolidar un buen 
informe final sobre el Mes Misionero que 
bajo la conducción del Espíritu Santo:

- complemente el análisis que se tiene sobre la 
realidad parroquial;
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- realice un discernimiento sobre los desafíos 
presentes;
- presente orientaciones para impulsar los 
procesos de evangelización y las diferentes 
iniciativas de catequesis parroquial;
- presente propuestas pastorales para promover 
la vida en pequeña comunidad y los grupos 
apostólicos;
- anime el ambiente fraterno en la parroquia;
- promueva la espiritualidad litúrgica;
- muestre cómo darle seguimiento a la obra 
evangelizadora realizada en este mes.

5) Como fruto del proceso evaluativo, el párroco 
podrá discernir qué laicos pueden ser llamados 
a recibir una formación particular en el Centro 
Arquidiocesano para la Nueva Evangelización o 
en una delegación de la Curia, así mismo, podrá 
detectar a esas personas que pueden ser buenos 
líderes para las pequeñas comunidades y los 
grupos apostólicos. Es una buena ocasión para 
que el párroco identifique signos vocacionales 
en algunos jóvenes que el Señor va eligiendo, 
buscando para ellos el acompañamiento 
vocacional apropiado.

11. Seguimiento:

El Mes Misionero pretende dar un impulso 
significativo dentro del proceso de evangelización 
arquidiocesano y parroquial, por tanto, 
instauremos un seguimiento que dé respuesta 
a los encuentros personales y grupales vividos 
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durante este mes: a las realidades de un sector 
poblacional, a las personas contactadas cuyas 
necesidades humanas y espirituales han sido 
detectadas; a quienes desean vincularse a las 
pequeñas comunidades y a los grupos apostólicos, 
entre otros. Tengamos en cuenta:

1) Orientar diversas acciones al finalizar este Mes 
Misionero a acoger fraternalmente a las personas 
que desean fortalecer su vida de fe e integrarse a 
la vida parroquial, esto se puede realizar mediante 
momentos de bienvenida e integración.

2) Vincular a las formaciones catequéticas 
que ofrece la parroquia: la iniciación cristiana, 
especialmente a aquellos que no han sido 
bautizados; la catequesis presacramental para 
niños, jóvenes y adultos (primera comunión y 
confirmación).

3) Proponer la experiencia de la vida en pequeña 
comunidad, que es a su vez un espacio de oración, 
de escucha de la Palabra, de compartir fraterno y 
de formación permanente.

4) Los grupos apostólicos, permiten vincularse 
(comunión), hacer parte activa de un área pastoral 
(participación) y adquirir compromisos concretos 
al interior de cada parroquia e institución 
eclesial (misión).  Para hacer parte de ellos, se 
debe tener en cuenta la edad, la afinidad con el 
Área Pastoral a la que corresponde cada grupo 
(evangelización, liturgia, comunión eclesial o 
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acción caritativa), las necesidades de formación y 
los carismas personales.  Así podrá discernirse si 
las personas vinculadas pueden ser acogidas en: 
el grupo de proclamadores, el grupo de parejas 
o en general en la pastoral familiar, el ministerio 
del canto litúrgico, los ministros para la acogida, 
los animadores o escuelas vocacionales, la 
pastoral educativa, los servidores de los pobres o 
la pastoral de la salud, los artesanos de paz o los 
colaboradores de la comunidad.

5) Merece una atención particular la vinculación 
de niños y jóvenes a: la Infancia y Adolescencia 
Misioneras, los sembradores de paz, los servidores 
del altar, el grupo prejuvenil y juvenil, las Escuelas 
de Vida Juveniles y a todas las realidades pastorales 
que les puedan ofrecer un crecimiento espiritual. 
Es importante tener en cuenta a todos aquellos 
jóvenes, niños y adolescentes que manifestaron 
inquietudes particulares en la participación de 
los encuentros parroquiales y en los realizados 
en las instituciones educativas durante el mes 
misionero.

6) Identifiquemos personas (entre coordinadores, 
misioneros y laicos contactados) que puedan 
prepararse como agentes de pastoral parroquial 
a través de las diferentes formaciones brindadas 
en el Centro Arquidiocesano de Nueva 
Evangelización: iniciación en la vida cristiana de 
la fe, profundización en la vida cristiana, agentes 
de pastoral familiar, ministros extraordinarios 
de la comunión, agentes de comunicaciones 
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parroquiales y próximamente líderes para el 
acompañamiento de pequeñas comunidades.  
También es importante detectar personas 
que puedan formarse para ser catequistas de 
la parroquia siguiendo las propuestas de la 
respectiva Delegación.

7)	 Ofrecer un buen acompañamiento a 
las personas que manifiesten inquietudes 
vocacionales o que deseen dar una respuesta 
generosa al Señor con sus vidas.  Es también la 
oportunidad de captar las personas que sienten 
la inquietud y necesidad de orar particularmente 
por las vocaciones al sacerdocio y a la vida 
consagrada, proporcionándoles la posibilidad de 
hacer parte de los Animadores o de las Escuelas 
Vocacionales.

8)	 A la luz de nuestro lema “Padre, que todos 
sean uno”, cada parroquia, según sus necesidades 
particulares, debe encontrar la forma de vincular 
a los laicos a procesos de formación que pueden 
ser lanzados con la ayuda de encuentros, 
convivencias o retiros que lleven al seguimiento 
de Cristo y al descubrimiento de la vida eclesial. 
Motivemos itinerarios de acompañamiento y 
formación constantes y duraderos.

12. Otras sugerencias para el Mes 
      Misionero

• Mantengamos todos la debida prudencia frente 
a las diversas posiciones y opiniones de corte 
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político o religioso, con el fin de evitar actitudes 
que dividan o lleven a discusiones fútiles e 
innecesarias.

• Organicemos todas las actividades de este mes, 
fomentando el buen ambiente, favoreciendo 
las óptimas condiciones de seguridad de 
los participantes y disponiendo lo necesario 
para resolver sus inquietudes o responder 
adecuadamente frente a eventuales dificultades 
que se puedan presentar.

• Si el equipo preparatorio lo considera necesario, 
realizará talleres, diálogos o formaciones 
adicionales con los encargados de las visitas y 
asambleas, para una cuidadosa capacitación 
espiritual y doctrinal, ya que de esta preparación 
depende en gran parte el éxito del Mes Misionero.

• Consolidemos la base de datos de las personas 
que desean ingresar a alguna realidad 
parroquial de evangelización, de formación 
catequética y espiritual, o a un compromiso 
apostólico. Sería pertinente incluir algunas 
descripciones que puedan ser útiles para dar 
un mejor acompañamiento a estas personas. 
No permitamos que estos procedimientos se 
conviertan en motivo de incomodidad para las 
personas, ni olvidemos el debido respeto a la 
protección de sus datos. 
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